CAMINO A DAMASCO

(Hch 9,1)

Cuanto más fuerte es un ideal o un proyecto, cuanto más implica el fondo y la totalidad de la persona, más lo defendemos y más nos involucra. Nos concentra, nos centra, nos apasiona. Ya que no solo está en juego algo sino nosotros mismos y los que amamos. Cada generación y cada hombre sueña con resolver la existencia, con hacer de su vida algo que valga la pena, poder escapar de la mediocridad, del sin sentido, del dolor, de la muerte. Todo parece decirnos que no es posible, nadie escapa del fracaso final, pero sin embargo el corazón nos grita, nos implora que lo sigamos intentando. Que difícil es saber proyectar con pasión y equilibrio realista el mismo tiempo. 


Desde Babel hasta hoy quienes no dialoguen con la realidad intentarán alcanzar el cielo en la tierra. Quien es demasiado consciente puede caer en la tragedia (como el antiguo mito de Sísifo, condenado a llevar una enorme piedra a la cumbre de una montaña de donde volvía a caer).  De allí a la desesperación hay solo un paso. La desesperación puede tomar forma de apatía total, de total inactividad, '¿total para qué?', o también puede tomar forma de empecinamiento. Intento desesperadamente llevar a cabo mi proyecto, o mi manotazo de ahogado, sin querer mirar la realidad; ya no escucho, ya no miro.


Algo de esto padecía el joven Saulo. Se había tomado en serio su vida, quería ser feliz, por eso se alistó en el grupo de Gamaliel, el sabio maestro de Israel, por eso fariseo de estricta observancia, trata de cumplir la ley y de defenderla. Cumpliendo la ley alcanzo la salvación.


Un día, Saulo es testigo de algo que hubiese preferido no ver. Presencia la muerte de Esteban. Es verdad que no participa activamente (cf. Hch 7,50), pero es cierto que 'aprueba su muerte' (Hch 8,1). Aquí ya no puede seguir a su maestro: ' no vaya a ser que nos encontremos luchando contra Dios. Si es de Dios ya se verá si es de los hombres desaparecerá'. Gamaliel es capaz de estar abierto, el joven Saulo no, eso le da inseguridad, amenaza su proyecto de vida al cual estaba aferrado desesperadamente. Aquí es más parecido al joven Moisés que también con violencia defiende y hace justicia. También como él necesitará un largo proceso para adquirir flexibilidad que no es lo mismo que blandura o falta de convicción. Es capacidad de vivir haciendo menos resistencia a Dios y a sus caminos, es capacidad de convivir con otros, es capacidad de vivir en la realidad.


Pero el había visto algo que ya no podía negar, había visto a un hombre morir amando a sus verdugos. En Esteban había fortaleza y dulzura. no la fortaleza del empecinamiento, sino la que da el amor, 'el amor es más fuerte que la muerte' (Cant 8). Hay cosas que uno cree que no son posibles hasta que no las ve o las padece. Acababa de ver un mártir, es decir un testigo de alguien que él todavía no conocía pero que era la real amenaza para su vida.


La amenaza era tan real o la herida tan profunda que se enceguese de furia y pasa a la acción, ya no quiere ser un simple testigo que cuida mantos, quiere ser el mismo perseguidor y así pide permiso a las autoridades para llevar atados a Jerusalén a los 'seguidores del camino' sean hombres o mujeres. Pero Saulo ya está como los grandes árboles que todavía están en pié, pero a los hacheros solo les falta el golpe final para derribarlo. 


Ese golpe lo recibe rumbo a Damasco. Curiosamente será una luz la que lo cegará. La luz nos permite ver todas las cosas, pero en exceso hiere y ciega. Una manera de cegar, es ver que no se veía. Cuando la verdad pone de manifiesto el error o el mal, así por ejemplo en el relato del ciego de nacimiento (Jn 9). Puede ser también de otra manera, cuando la verdad nos pone de manifiesto ya no el error o el mal, sino la insuficiencia de lo comprendido o lo relativo de lo vivido. Así por ejemplo en el caso de Job y María.


'Cayó en tierra', es mucho más que caer del caballo. Si andar erguido es lo propio del hombre con respecto al animal, caer significa ser derribado en lo más propio. Es Dios que nos sale al encuentro: '¿Quién eres tú para discutir con Dios (no puede la vasija discutir con el alfarero)?', (Rom 9,20). Dios nos sale al encuentro no para humillarnos sino para plenificarnos. Nos quiere invitar a la conversión. 


La conversión es algo así como la diferencia entre lo simplemente dado y lo hecho en común, el proyecto del hombre y de Dios no como caminos paralelos o antagónicos, sino como un punto común (ej. la roca y el escultor).hace falta mucho tiempo para que estemos maduros para este encuentro. Esta crisis es crucial o madura o destruye. Por eso el tiempo y la ocasión la elige solo Dios, que sabe quienes somos. Algo de esto tiene el paso crítico de una edad a otra o circunstancias fuertes de la vida. 


Tampoco hay que imaginarla puntual e igual para todos. Hay una gradualidad (ej. noche del sentido y del espíritu) y gran diversidad de formas según cada persona. Se nos pueden caer esquemas mentales, afectivos, imágenes de Dios (fe, esperanza, caridad), imágenes de nosotros mismos o del prójimo. Son verdaderas crisis existenciales. Pensamos ilusionados 'ya pasó', al sentir alguna mejoría, pero sin embargo, no es así. Lo otro, lo pasado, ya no vuelve más. La verdadera mejoría es muy lenta, lleva toda la vida. Solo se vuelve a encontrar equilibrio en él, en la otra orilla.


'¿Quién eres Señor? Yo soy Jesús a quien tu persigues'. Saulo dice Señor y el Señor dice Jesús. Saulo padece la trascendencia de Dios, Dios le introduce en la máxima trascendencia que es su inmanencia, su capacidad insuperable de cercanía, lo introduce en el misterio de la encarnación. Para entenderlo, ya no hay que mirar al cielo, sino al rostro de este hombre. Todo hombre persigue sin saber a Jesús, lo busca de mil modos, pero también Jesús persigue al hombre. 'Los amigos se encuentran a mitad de camino'.


'Levántate'. La verdadera humildad solo se alcanza de pié ante Dios, solo se conoce en este incomprensible dejarse amar como uno es, como uno está.


'Entra en la ciudad'. O mejor dicho, sal de tus caminos y entra en mí camino.


'Se te dirá lo que debes hacer'. Es la dura y liberadora escuela de tener que aprender a escuchar.


No solo tener que escuchar. 'Saulo no veía nada...lo llevaron de la mano', como a un niño perdido, como Jesús le profetizó a Pedro 'extenderás tu mano y otro te llevará a donde no quieres' (Jn 21). Esa es la pedagogía de la fe y sobre todo de la obediencia religiosa. Más aun, esa es la pedagogía de Dios con todo hombre a través de las circunstancias de la vida.


'Tres días sin ver, comer y beber', una verdadera experiencia pascual.


'Ananías está en oración'. Jesús le anuncia que 'uno de Tarso llamado Saulo...' . Este desconcertado le responde: 'Señor...'; pero '...este me es instrumento de elección...llevará mi nombre...yo le mostraré todo lo que tendrá que padecer por mi nombre.'


Ananías va al encuentro de Saulo y le dice: 'Jesús, el que se te apareció por el camino por donde venías...me envía...para que recobres la vista y seas lleno del Espíritu Santo'. Así Saulo 'fue bautizado, tomó alimento y recobró las fuerzas'. Ser padre o madre no es solo dar la vida, dar a luz, es hacerse cargo, es acompañar, alimentar. Dios en su providencia tiene previsto los medios necesarios. El mismo Pablo engendrará iglesias con su predicación, pero las alimentará y fortalecerá con sus cartas y visitas.


Pablo siempre recordará el encuentro de Damasco como una gracia, un encuentro fundamental o tal vez 'el' encuentro de su vida. Pero también con dolor sereno y transfigurado siendo anciano nos dirá: 'Es doctrina cierta y digna de fe que Jesucristo vino al mundo para salvar a los pecadores, y yo soy el peor de ellos. Si encontré misericordia fue para que Jesucristo demostrara en mí toda su paciencia, poniéndome como ejemplo de los que van a creer en él' (1Tim 1,15)


Con María y como María estemos abiertos al Dios que busca al hombre para procurar su salvación.

TARSO 

EL DESIERTO ES INEVITABLE

(Hch 9,30)


Qué confianza, y con que dignidad nos trata Dios, nuestro Padre, ya que al crearnos nos invitó a ser con el artífices del mundo y de nosotros mismos. Una tarea tan propia de Dios como crear y dar vida también nos la confió a nosotros. Pero también nos creó con capacidad de amistad, de gratuidad, de percibir y gozar la belleza, de descubrirlo a él y a los demás.


Todo don tiene una contracara, así por ejemplo el ocio, puede ser madre d la filosofía o también del vicio, 'no hacen nada y andan metiéndose en todo'. La pasividad puede terminar costando cara en un mundo donde hay que ganar el pan 'con el sudor de la frente'.


Pero cuando nos olvidamos que el trabajo es colaboración con Dios, también corremos un riesgo y tal vez mayor.  Es difícil para el hombre, tan pequeño e insignificante, creer que Dios se esté ocupando de él. Por eso la desconfianza nos puede llevar a creer que si no hacemos algo la vida pasa. Trabajar mucho puede esconder una honda falta de fe. Qué linda experiencia la de hacer algo y ver los resultados, la obra acabada. Pero que peligroso refugiarse en esa experiencia para encontrar seguridad. La noche es amiga de Dios ya que nos obliga a entregarnos, a volver a ser como niños, a abandonarnos a los brazos de Dios. 'Dios da su pan a sus amigos mientras duermen' (Sal), 'Por más que se acueste o se levante el sembrador, la semilla crece sola' (Mt).


Que difícil sostener simultáneamente tanta grandeza y tanta pequeñez, que difícil el equilibrio. Aunque nos cueste reconocerlo, en la medida que somos más conscientes, más adultos, nos cuesta el silencio, el estar, el jugar. Tenemos miedo al vacío, a la soledad, al aburrimiento, a sentir ansiedad, desesperación, a enfrentarse a la propia historia, a nuestra grandeza, a nuestra insignificancia, a la tensión entre el ya y el todavía no, al seguir esperando y muchas veces experimentar solo la nada y el sin sentido de todo, a perder esto que soy y tengo, al futuro, etc.


Pablo, como todo converso o novicio, quiere cambiar todo ya. Todavía no sabe todo lo que le falta, que complejo es todo, que la levadura es buena, pero que fermentar la masa llevará tiempo, lágrimas y también sangre.


'Sus hermanos al enterarse (que querían matarlo), lo conducen a Cesarea y de allí lo enviaron a Tarso'. Sucede lo inexplicable. Cuando parecía que había llegado la hora de la acción, comienza la hora de la profundización. El acero tendrá que estar bien templado para la tarea que le espera. Como Moisés, tendrá que aprender que los tiempos y los caminos de Dios no son los nuestros. Las grandes cosas no se improvisan. La causa final es la primera en la intensión pero la última en aparecer (ej. de la construcción de una casa). 


No siempre es cuestión de fuerza de voluntad. La conversión y la madurez son un claro ejemplo. Dios nos regala la experiencia y el tiempo de asimilación. Las dos son imprescindibles, 'hay un tiempo para cada cosa' (Eclesiastés). El impulso es necesario para corresponder a la gracia, a la experiencia fundante, pero no ahorra el proceso, el camino. Tomar posesión de sí lleva tiempo, lo mismo asimilar esa experiencia y ver cómo repercute y cambia todo lo que ya estaba. Podemos entender todo ya, pero no es lo mismo poder vivirlo. Podemos ir con la mente a cualquier lugar, pero no es lo mismo ir.


Qué aparente desperdicio tener a este apóstol tantos años a la sombra, en la oscuridad y el anonimato, viviendo 'como un hombre cualquiera' (Fil 2), hacerlo volver a su lugar de origen. Pero él también tendrá que 'volver a nacer', como le dijo Jesús a Nicodemo (Jn 3).


Dios tiene sus recursos para llevarnos a Tarso: la enfermedad, la vejez, la noche, los retiros, las vacaciones, los días de lluvia, el domingo, los destinos inútiles...


Ahora sí, Pablo será discípulo de Gamaliel, será él mismo sometido a la prueba de la asimilación, de la interiorización (todo mi pasado, toda mi persona). El tiempo y la distancia son como el viento, apaga los fuegos pequeños y enciende los grandes.


Pensemos que 'para Dios un día es como mil años y mil años como un día', es un Dios rico de tiempo. El no obra por impulsos, el no quiere perder nada ni a nadie. Cuántos siglos de Adán a Abraham, en Egipto, el camino largo del desierto, no vaya a ser que se vuelvan atrás, la lenta conquista de la tierra, el exilio, Jesús en Nazaret (San Ignacio, Santa Teresa, Francisco Javier, San Francisco y Santa Clara),  etc.


En esos largos años no solo maduraba Pablo, sino que aquellos que se habían dispersado por la muerte de Esteban llegaron entre otros lugares a Antioquía. Cuando Bernabé, 'que era un hombre bondadoso, lleno del Espíritu Santo y de mucha fe', llega allí se acuerda de aquel joven impetuoso y cree que llegó el momento de ir a buscarlo. 'Entonces partió hacia Tarso en busca de Saulo ' y cuando lo encontró lo llevó a Antioquía. Ambos vivieron todo un año...'(Hch 11,23).


El Padre ve en lo secreto, nada escapa a su mirada. Por eso cuando necesita alguien para una misión no hay lugar donde esconderse. Pensemos en David, en Jeremías, etc. Pero es verdad que no hay Pablo sin Bernabé. Recordemos a quienes nos supieron encontrar y seamos capaces de ir a buscar a aquellos que Dios llame.


La humanidad parecía olvidada de Dios y librada a sí misma, sin embargo una joven velaba y a pesar de vivir en un humilde pueblito, Dios la encontró.

AGAR Y SARA 

(Gal 4,21)


Que extraño nos resulta a quienes somos pura necesidad vivir con naturalidad la gratuidad. Es tanto lo que nos falta que llegamos a ver y a valorar todo por la utilidad que representa. Las cosas y las personas son y valen en la medida que me son útiles. Sin embargo nos lastima profundamente, nos hiere el corazón cuando nos sentimos valorados y amados solo por lo que le servimos a otro. Nuestro ser reclama un más allá de la necesidad, o tal vez una necesidad más profunda, la de ser capaces de descubrir y amar las personas y las cosas por lo que son. 


Qué dignidad alcanza el hombre cuando es capaz de celebrar la existencia y la vida de la más pequeña de las creaturas, qué dignidad alcanza el hombre cuando alguien se detiene gratuitamente ante él, lo descubre, lo hace florecer y lo celebra. No es exagerado decir que se termina de nacer cuando se es dado a luz por el amor de alguien y sobre todo por el de Dios. Existir es salir del anonimato y formar parte, aunque sea humilde, pero imprescindible, de esta hermosa sinfonía de la creación. Tal vez peor que morir es no haber nacido. 


Tal vez la manera de ser creador con Dios no es la de hacer, sino la de leer y dar a luz. Esto alcanza su cumbre en el artista, ya sea en la música, la pintura, la danza, la poesía. Todos ellos le dan voz a todo, cuando se nos hace sospechar que son mensajeros de 'alguien' que nos quiere invitar al amor.


Esta fue la novedad más importante en la vida de Saulo. La gracia, es decir, la gratuidad, es la manera de amar de Dios. 'Qué tienes que no hayas recibido' (1Cor 4,7); más aún: 'no hay proporción entre el don y la falta' (Rom 5,15); más aún: 'la prueba de que Dios nos ama es que Cristo murió por nosotros cuando éramos pecadores' (Rom 5,8). Es decir, 'donde abundó el pecado sobreabundó la gracia' (Rom 5,20).


En realidad 'todo es gracia' y esto es muy bueno recordarlo para no acostumbrarnos al amor manifestado hasta en las cosas más pequeñas. Pero en un sentido propio, gracia, es aquello que va más allá de la naturaleza, de lo debido a nuestra condición humana, y le es dado al hombre. Gracia es sobre todo la oferta, la manifestación, la comunicación que Dios hace de sí mismo. Si Dios nos creó es para poder regalarse. Por eso el Padre nos regaló a su Hijo, por eso el Hijo nos regaló su Espíritu: 'Todos los que son conducidos por el Espíritu de Dios son hijos de Dios...nos hace llamar a Dios ¡Abbá!, es decir, ¡Padre!' (Rom 8,14). El Espíritu, derramado en nuestros corazones el día de nuestro bautismo, nos hace hijos y nos capacita con su gracia a vivir como tales: 'El que vive en Cristo es una nueva creatura' (2Cor 5,17). Su gracia nos asume, nos sana, nos eleva. Esta vida se manifiesta sobre todo en la fe, esperanza y caridad, que nos permiten corresponder con gratuidad.


La gracia es un don y estos por definición no se compran ni con dinero, ni con obras o mérito alguno. Se consienten, se acogen (también la propia vida, mi ser, los otros, la realidad toda), se agradecen, se cultivan, se comunican.


Se reciben gratuitamente y se conservan gratuitamente. Se está a merced del amor de otro. Esto da paradójicamente una honda sensación de inseguridad y seguridad; de humildad y de grandeza; de dependencia y de libertad; de responsabilidad y posibilidad. 'Todo lo puedo en aquel que me conforta' (Fil 4,13).


Dios sale al encuentro de Abraham y le hace una promesa fuera del alcance de sus posibilidades. Agar y Sara representan la eterna lucha del hombre. Preferir hacer algo con esfuerzo, a nuestra proporción, a costa de vender horizonte. Algunos pondrán su esfuerzo y seguridad en la razón, como el griego, otros en la voluntad y la obediencia como el judío, otros en lo acumulado y ya conseguido, como el que atesora y guarda. Esa era justamente la pedagogía de la ley. Poner de manifiesto la imposibilidad de cumplirla, la imposibilidad de auto salvarse (Rom 1,21; 3,20).


El verdadero sacrificio es el de la desproporción, de ir más allá, de vivir más allá, dependiendo del pan de cada día. La gratuidad impide y rechaza el cálculo, la medida.


Qué curioso que los grandes defensores de la gracia de Dios sean Agustín y Pablo. Agustín, el humanista inteligente, Pablo el fariseo de estricta observancia. El fuerte se tiene que hacer débil: 'No llegué con el prestigio de la elocuencia o la sabiduría. Al contrario, no quise saber nada fuera de Jesucristo y Jesucristo crucificado. Por eso me presenté ante ustedes débil, temeroso y vacilante...para que ustedes no basaran su fe...sino en el poder de Dios (1Cor 2.1).


Hoy no discutimos sobre circuncisión o alimentos, pero si muchas veces hacemos del cristianismo y la vida consagrada un 'cumplimiento'. Pero no hay que reducir la vida, para el cristiano ya no hay ley, es amor, es respuesta plena al amor pleno. Por eso el alcanzado por Cristo quiere ser misionero y alcanzar a cada hombre: 'Por la gracia de Dios soy lo que soy y su gracia no fue estéril en mí' (1Cor 15,10).


Hay que saber desenmascarar las formas actuales de negar la gracia. Por ejemplo cuando los códigos preceden a la vida: 'Si la justicia viene de la ley, Cristo a muerto inútilmente' (Gál 2,21).


La gratuidad es creciente, en la medida que se recibe, hace capaz de recibir más. Por eso que barbaridad cuando decimos: 'si Dios me dio esto, ¿qué me va a pedir ahora?'


Dios se nos quiere regalar y nos quiere regalar la sabiduría de la Cruz: 'Los judíos piden milagros y los griegos van en busca de sabiduría, nosotros predicamos a Cristo crucificado, escándalo para los judíos y locura para los paganos...la locura de Dios es más sabia que la sabiduría de los hombres y la debilidad de Dios es más fuerte que la fortaleza de los hombres' (1Cor 1,22-25).


Por eso, no nos asustemos de ser pocos y pobres: 'Dios eligió lo que el mundo tiene por necio, para confundir a los sabios; lo que el mundo tiene por débil para confundir a los fuertes; lo que es vil y despreciable y lo que no vale nada pra aniquilar a lo que vale' (1Cor 1,27).


A la gratuidad, corresponde la gratitud. Por eso la Llena de Gracia canta agradecida.

HE PELEADO EL BUEN COMBATE

CONSERVE MI FE

(2Tim 4,7)


Qué misterio, el primero que ha hecho un acto de fe en el hombre es Dios.


 Nos ha creído capaces de confiarnos el misterio escondido desde toda la eternidad.
'Este es el designio que Dios concibió desde toda la eternidad en Cristo Jesús, nuestro Señor, por quien nos atrevemos a acercarnos a Dios con toda confianza, mediante la fe en él (Ef. 3,11); capaces de llevar este tesoro en vasijas de barro, 'Se en quien he puesto mi confianza y estoy convencido de que él es capaz de conservar hasta aquel día el bien que me ha encomendado' (2Tim 1,12); capaces de confiarnos el Espíritu Santo, capaces de completar lo que falta a su pasión, 'los que quieran ser fieles a Dios en Cristo Jesús tendrán que sufrir persecución' (2Tim 3,13); capaces del ministerio de la reconciliación; capaces de llevar a plenitud todo; capaces de confiarnos hermanos; capaces de hacernos coherederos con Cristo; capaces de llamarlo 'Abbá'.


La fe de Dios nos invita e interpela a dar una respuesta. La fe es la actitud fundamental e inicial del hombre frente a Dios. Ella desencadena y es fundamento de todo lo demás. Por la fe creemos en Dios y su designio, es decir que la vida tiene una finalidad, una razón de ser y por eso nos animamos a esperar, hay futuro, hay primavera y por eso nos animamos a sembrar, a amar, a darnos sin temor a perdernos: 'El Espíritu hace esperar por la fe los bienes de la justicia...ya no cuenta la circuncisión...cuenta la fe que obra por medio del amor' (Gál 5,5); 'He peleado el buen combate, corrí mi carrera, conserve mi fe y ya está prepara para mi la corona...y no solamente a mí sino a todos los que hayan aguardado con amor su manifestación' (2Tim 4,7).


La fe es una obediencia, o tal vez es la obediencia por excelencia. Es confiar en él y en su amor para con nosotros, 'hemos recibido la gracia y la misión apostólica a fin de conducir a la obediencia de la fe' (Rom 1,5). La fe pide un éxodo, un salir de sí mismo. La fe crea disposición para el obrar de Dios que supone nuestra lógica, la fe no pone la frontera de la razón como límite de lo real o posible, la fe dilata el corazón.


'De ahora en adelante, ya no conocemos a nadie con criterios puramente humanos' (2Cor 5,16); 'Yo estoy crucificado con Cristo, y ya no vivo yo, sino Cristo quien vive en mi: la vida que sigo viviendo en la carne, la vivo en la fe en el Hijo de Dios, que me amó y se entregó por mí' (Gál 2,19).


La fe nos permite aún en el plano humano, la maravillosa posibilidad de comunicarnos. Creerle a alguien es dignificarlo. Creer es poner a propia vida en manos de otro. Creer es hacer el sacrificio de ir más allá de la propia experiencia y creer que el ve más , que yo no lo se todo. Creer es por eso rendirle culto a Dios acogiendo su misterio y el nuestro como él nos lo revela: 'Tributo el culto espiritual anunciando la Buena Noticia' (Rom 1,8). Creer es quedarse pobres y en silencia, en sus manos de padre, es abrazar la realidad como amorosa pedagogía de Dios 'Dios dispone todas las cosas para el bien de los que ama' (Rom 8,28). Creer es tener certeza que el 'tiene poder para cumplir lo que promete' (Rom 4,21).


La fe tiene sus crisis y su proceso de maduración. Así por ejemplo, la fe en uno mismo, revela una cierta ingenuidad que tarde o temprano la vida va minando. Con el tiempo se corre el riesgo de ya no poder creer en uno mismo ni en los demás. Sin embargo, si el cree en mi, yo puedo volver a tener confianza pero el fundamento ya es otro. Ya no creo en Dios porque creo en mí, ahora creo en Dios y por eso en todo lo demás.


Es duro tener que creer en Dios, Pablo lo llama 'el buen combate' y recién anciano se anima a cantar victoria. Solo Dios es digno de fe, solo el amor es digno de fe, sobre todo el amor de Dios manifestado en Jesús que murió y resucitó por nosotros. Pero no es fácil creer ante el misterio de Dios que la vida del hombre, tan insignificante y pasajera, tiene sentido y es tomada en serio por él. La verdadera fe es con los ojos abiertos, 'la sabiduría madura en la desesperación'. Tener fe a pesar de la enfermedad, violencia, accidentes, abusos, disminuciones, etc. 'Pelea el buen combate de la fe, conquista la Vida Eterna, a la que has sido llamado y en vista de la cual hiciste una magnífica profesión de fe' (1Tim 6,12). 


Tener fe es creer en el perdón, en la misericordia a pesar de ser un gran pecador o estar lleno de contradicciones.


La fe crece y se alimenta en sus contenidos por medio de la formación y el estudio  y en la intensidad por medio de la oración, de la interiorización, de los procesos purificadores a los cuales Dios nos va sometiendo.


'Creí por eso hablé' (2Cor 4,13). Es lo que debe suscitar nuestra predicación y nuestro amor. '¿Cómo creerán si nadie les predica?' (Rom 10,14).


¿Cómo tener fe, si nadie tiene fe en mí?. Nuestra fe en los demás dispone a los hombres a la fe. 


En última instancia tiene fe el que se anima a vivir, a abrazar la vida como don del Padre.


María creyó y dejo hacer a Dios su vida. Creer es dejar que el amor despliegue su sueño en nosotros. 

LA CREACION ENTERA GIME Y SUFRE 

DOLORES DE PARTO
(Rom 8, 18)


Vivir es esperar. Si ser hombre, no es estar mal hecho, sino no terminado, vivir es padecer esa tensión entre lo que ya somos y lo que estamos llamados a ser. Por eso la creación entera y nosotros que somos parte de ella, aguardamos la plena manifestación de nuestra condición de hijos de Dios (cf. Rom 8,22).


Esperamos muchas cosas, pero sobre todo esperamos encontrarnos con 'alguien'. Con alguien que nos ayude a entendernos y a ser, con alguien donde poder desplegar todo lo que somos. Esperamos encontrarnos con aquel que nos dio la vida, que es nuestro creador y nuestra plenitud. Aguardamos como la humilde semilla que el agua y el sol la saquen de su sueño paralizante y la animen a intentar la plenitud.


Curiosamente la memoria del pasado nos anima a tener memoria del futuro. Para esperar hace falta padecer algo de vacío y poder gozar algo como ya presente. Curiosamente los presentes, las metas, las realizaciones, nos ayudan a esperar, por un lado son un anticipo, un aliento y por otro al mostrarse insuficientes nos ponen nuevamente en camino. Se alcanza tanto cuanto se espera, pero que difícil no endurecer el corazón. La insuficiencia e insatisfacción nos pueden desalentar, nos pueden hacer querer no sufrir más o nos pueden enseñar a no esperar poco. Esperar poco es el gran riesgo del hombre llamado a la no medida.


Lo esperado tiene que ser percibido como bien, como valioso para mí, si no, no lo podría esperar; futuro, todavía no alcanzado en plenitud, si no, no lo podría esperar; como posible aunque arduo, ya que es un bien, una meta muy grande y que supera mis fuerzas, como por ejemplo la muerte.


Esperar contra toda esperanza es cuando la sola razón para esperar ya no es otra que la fidelidad de Dios. Ante la muerte no es una locura esperar, al contrario, allí se reconoce su verdadera grandeza: 'Si nosotros hemos puesto nuestra esperanza en Cristo solamente para esta vida, somos los hombres más dignos de lástima' (1Cor 15,19).


Generación tras generación, la humanidad espera encontrar amor en el matrimonio, tener hijos, bienes necesarios para una vida digna, salud, empresas, un mundo mejor, paz, etc. También los consagrados esperan ser mejores, identificarse más con Jesús, poder amar, una Iglesia más evangélica, comunidades fraternas, ser felices haciendo a otros felices, etc. Pero si abrimos los ojos a lo que vemos, no es vana la pregunta: ¿es lícito esperar?, más aun, ya no ¿se puede esperar? sino ¿es lícito esperar y animar a otros a que lo hagan?. 


Ser hombre es estar condenado a intentarlo. En el Antiguo Testamento la esperanza estaba prácticamente limitada a que alguien recuerde mi nombre. Cada amanecer la vida nos invita a volver a intentar hacer de la vida algo que valga la pena. El sol siempre vuelve a salir, la primavera siempre llega, los niños siguen naciendo. La creación se resiste a morir, ella no sabe el secreto, pero es capaz de hacernos escuchar el rumor, el eco del misterio, ¡estamos destinados a la vida!. Así el hombre no se equivoca cuando escucha este rumor y grita mirando al cielo: 'yo sé que vos no puedes dejar que tu amigo conozca la corrupción' (Sal 16).


Hay en la vida un inevitable y doloroso paso entre la ilusión y la esperanza o mejor dicho ente la esperanza y la Esperanza. Es bueno y sano tener una cierta confianza en uno mismo. El joven estrena sus fuerzas y todavía tiene algo de esa confianza de la niñez, donde cree que los padres o los adultos saben y pueden. El adulto pone su confianza en el presente, en sus logros, pero tarde o temprano se va llegando a la crisis de realismo y de allí hay solo un paso al hombre maduro que tiene que seguir esperando cuando ya sabe que no hay nada que esperar. 


Solo allí se está en condiciones de valorar la Esperanza. Por eso Pablo ruega al Padre para que 'el ilumine sus corazones, para que ustedes puedan valorar la esperanza a la que han sido llamados... y la extraordinaria grandeza del poder con que él obra en nosotros... que Dios manifestó en Cristo cuando lo resucitó de entre los muertos' (Ef 1,18). Aquí aparece en toda su estatura la esperanza cristiana: Esperar a Dios con el poder de Dios. Las posibilidades del hombre son más grandes que sus capacidades.


Caminar con esperanza en este mundo, nos pide no desentendernos de la historia: 'el que no trabaja que no como' (2Tes 3,10), y nos pide no confundir este mundo con el cielo. El Reino de los cielos ha comenzado, pero 'solamente en esperanza estamos salvados' (Rom 8,24). Más aun 'si los muertos no resucitan "comamos y bebamos que mañana moriremos"...' (1Cor 15,32).


Caminar con esperanza es estar permanentemente tentado al escepticismo, al individualismo. Pablo nos invita a que 'permanezcamos firmes e inamovibles (como el ancla) ... con la certidumbre de que los esfuerzos que realizamos por él, no serán vanos' (1Cor 15,58). La esperanza nos permite convivir con presentes precarios pero horizontes infinitos...


Pablo espera con ansias la plenitud pero acepta el trabajo por los otros. Espera más la plenitud de la Vida que la llegada de la muerte: 'Mientras estamos en esta tienda de campaña, gemimos angustiosamente, porque no queremos ser desvestidos, sino revestirnos, a fin de que lo que es mortal sea absorbido por la vida. Y aquel que nos destinó para esto es el mismo Dios que nos dio las primicias del Espíritu' (2Cor 5,4).


Las experiencias vitales de la esperanza son la alegría y la pobreza. Alegría por la certeza de la plenitud ya participada: 'Se lo repito, estén alegres'; '...como tristes, aunque estemos siempre alegres, como pobres, aunque enriquecemos a muchos, como gente que no tiene nada, aunque lo poseemos todo...' (2Cor 6,10ss). La posesión es enemiga de la esperanza, por eso hay que vivir '...los que tienen mujer vivan como si no la tuviesen; los que lloran, como si no llorasen; los que se alegran, como si no se alegrasen; los que compren como si no poseyeran nada; los que disfrutan de este mundo, como si no disfrutasen. Porque la apariencia de este mundo es pasajera' (1Cor 7,29).


La esperanza puede crecer, para eso hay que cultivarla. 'Olvidándome del camino recorrido me lanzo hacia adelante y corro en dirección a la meta, para alcanzar el premio del llamado celestial que Dios me ha hecho en Cristo Jesús...cualquiera sea el punto adonde hayamos llegado, sigamos por el mismo camino' (Fil 3,13).


María fue más allá de Abraham, su esperanza se mantuvo intacta aun pasando por la cruz.

EL AMOR 

NO PASARA JAMAS

(1Cor 13,1)


Todo hombre lo sepa o no, quiere ser feliz, en eso todos coincidimos. Pero, ¿qué es la felicidad, qué la da, en qué se encuentra? Aquí ya no coincidimos todos. Desde que tenemos conciencia hasta el final de nuestros días nos preguntamos cotidianamente: ¿A qué puedo aspirar, qué vale la pena? San Pablo nos aconseja: 'Ustedes, por su parte, aspiren a los dones más perfectos. Y ahora voy a mostrarles un camino más perfecto todavía' (1Cor 12,31).


'Aunque...'. Para ser feliz hacen falta muchas cosas, no hay que ser simplista, pero es cierto que aún teniendo todas faltaría lo fundamental si no estuviese el amor. Por eso 'aunque'. Y eso que aquí no se refiere a los bienes materiales, afectos, salud, etc. Se refiere a dones muy sublimes como son: hablar todas las lenguas, es decir poder comunicarse con todos; el don de profecía, es decir pudiese interpretar la voluntad de Dios en los acontecimientos presentes, o fuese capaz de interpretar los signos de los tiempos; aunque conociera todos los misterios, es decir la verdad profunda de cada cosa y de cada hombre, aún de Dios mismo; aunque tuviese toda la ciencia, es decir el valor y utilidad de cada creatura; aunque tuviese una fe capaz de trasladar montañas, es decir aunque tuviese la mirada de Dios y una infinita confianza en él; aunque diese todos mis bienes a los más pobres, es decir aunque me animara a vivir todas las intemperies; aunque entregara mi cuerpo a las llamas, es decir aunque diese mi vida por Dios y por los hombres. 


Ante esto surge inmediatamente una pregunta: ¿Pero qué es el amor entonces? En una primera aproximación podíamos decir que todo lo anterior puede ser hecho por otro motivo, así por ejemplo para quedar bien delante de alguien o por temor. Aquí se trata de algo mas profundo. Se trata del amor de Dios comunicado a los hombres, 'derramado en nuestros corazones' (Rom 5,5). Ese amor, que llamamos caridad, da a todo lo humano una finalidad más profunda y una intensidad inusitada. 'Todo lo que hagan, háganlo con amor' (1Cor 16,14).


El amor se manifiesta o encarna en múltiples formas pero ninguna lo agota. Goza de una cierta inefabilidad, se manifiesta de múltiples manera pero trasciende todas ellas, ninguna lo puede atrapar.


Se ha manifestado en la creación de la nada, en la comunicación de sus bienes, en habernos hecho a su imagen y semejanza, en toda la Historia de la Salvación (eros-ágape). Se manifiesta sobre todo en el corazón del hombre, en el amigo, en la ternura de la madre, la protección del padre, etc.


No pretendiendo definirlo pero si describir o sacar alguna conclusión de todos esos acontecimientos, podríamos decir que el amor toma la iniciativa, abre el corazón, se comunica y busca la comunión, lleva a plenitud.


El que ama crea, da vida, busca, perdona, es solar, suscita espacios de vida, condiciones para la vida, ordena, no asfixia, hace florecer todo lo que pasa por sus manos, dignifica todo lo que mira (cf. Rom 8,28).


El que ama se ofrece y me necesita, por eso abre el corazón y dialoga, se comunica, quiere hacerme conocer el amor en y a través de su persona: 'Sentíamos tanto afecto que deseábamos entregarles, no solamente la Buena Noticia de Dios, sino también nuestra propia vida' (1Tes 2,7ss).


El que ama busca la comunión, su centro pasa a ser el otro. Es la capacidad o posibilidad de comprometer todo lo que soy y tengo para que él sea. Pero no sin su consentimiento, su aceptación. Porque, 'donde está el Espíritu del Señor, allí está la libertad' (2Cor 3,17. El amor libera y la libertad que comunica es justamente para poder a su vez amar y servir a otros. 'Han sido llamados a vivir en libertad... háganse servidores los unos a los otros por medio del amor' (Gál 5,13).


Por eso sin amor, el hombre y su ciencia es hueco, su vida y sus logros no son nada, no le sirven para nada (1Cor 13,3).


El amor a sido manifestado en Cristo: 'Sopórtense los unos a los otros y perdónense mutuamente siempre que alguien tenga motivo de queja contra otro. El Señor los ha perdonado hagan ustedes lo mismo. Sobre todo revístanse del amor que es el vínculo de la perfección' (Col 3,13)


Por eso el amor 'es paciente y servicial, no es envidioso, ni hace alarde, no se envanece, no procede con bajeza, no busca el propio interés, no se irrita, no tiene en cuenta el mal recibido, no se alegra con la injusticia, se regocija con la verdad, todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta' (1Cor 13,4). El amor no se equivoca nunca (ej. dar limosna a alguien que me engaña), no fracasa. 'Todo es puro para los puros' (Tit 1,15).


El amor no pasa jamás, es incondicional, de una vez y para siempre: 



'Si Dios está con nosotros, ¿quién estará contra nosotros? El que no escatimó a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros, ¿no nos concederá con él toda clase de favores? ¿Quién podrá acusar a los elegidos de Dios? Dios es el que justifica. ¿Quién se atreverá a condenarlos? ¿Será acaso Jesucristo, el que murió, más aún, el que resucitó, y está a la derecha de Dios e intercede por nosotros?


¿Quién podrá entonces separarnos del amor de Cristo? ¿Las tribulaciones, las angustias, la persecución, el hambre, la desnudez, los peligros, la espada? Como dice la Escritura: Por tu causa somos entregados continuamente a la muerte; se nos considera como a ovejas destinadas al matadero. Pero en todo esto obtenemos una amplia victoria, gracias a aquel que nos amó.


Porque tengo la certeza de que ni la muerte ni la vida, ni los ángeles ni los principados, ni lo presente ni lo futuro, ni los poderes espirituales, ni lo alto ni lo profundo, ni ninguna otra criatura podrá separarnos jamás del amor de Dios, manifestado en Cristo Jesús, nuestro Señor' (Rom 8,31).


'Ahora existen la fe, la esperanza y el amor, pero la más grande de todas es el amor'. El Reino de los Cielos ha comenzado, ha llegado en Cristo pero se hace presente en cada hombre cuando puede llegar a amar y desde allí transformar todo lo que vive. 'Nadie se burla de Dios. Se recoge lo que se siembre...el que siembra según el Espíritu recogerá la Vida Eterna' (Gál 6,7). 


'Amor saca amor', decía Santa Teresa. Por eso Pablo le recomienda a su hijo Timoteo: 'Acuérdate de Cristo Jesús...' (2Tm 2,8), y a los cristianos de Corinto:  'El amor de Cristo nos apremia' (2Cor 5,14).


Voy consintiendo al amor en la medida que soy capaz de consentir y abrazar lo que soy y me pasa.


María es la plenitud del amor realizado en lo más simple y cotidiano, consagra lo ordinario. El amor no necesita circunstancias extraordinarias.

TODO A TODOS

PARA GANAR A ALGUNOS

A CUALQUIER PRECIO

(1Cor 9,22)


Sin duda, la experiencia es una de las formas más fuertes para aprender. Algunas de ellas son tan fuertes que no solo nos aportan algo sino que nos transforman todo. Podríamos decir que no soy el mismo, ya no puedo seguir viviendo de la misma manera. La experiencia de Damasco, fue sin duda una de esas. Pablo podría decirnos y tal vez nosotros mismos: 'alguien me vino a buscar, se detuvo ante mi, trató de comprenderme. Y todo esto estando en lo peor, perdido, extraviado.' Cómo no quedar marcado para siempre, cómo no quedar eternamente endeudado con el amor. Por eso lleno de dulzura dirá: 'tengan los mismos sentimientos, unos hacia otros a ejemplo de Cristo Jesús...sean mutuamente acogedores, como Cristo los acogió a ustedes' (Rom 15,5-6).


Esta actitud, es el mejor comentario a la encarnación redentora: 'Les ruego hermanos, que se hagan semejantes a mi, como yo me hice semejante a ustedes' (Gal 4,12). El amor pide semejanza, hace semejante. Por algo se habla en lenguaje místico de unión-transformante. Quien ama a alguien trata de asemejarse a él para poder estar más unido y quien ama trata de asemejar al otro a sí mismo, de elevarlo, de de comunicarle lo mejor de sí. Si la maestra no se adapta, el niño no aprende y si el niño no crece, la maestra no le puede dar todo lo que tiene. Si Dios no se hace hermano nuestro en Jesús no podemos acceder a él. Por eso nos puede decir  'ven y sígueme' o 'ven y lo verás' (cf. Jn. 2).



Esto es la condescendencia amorosa, el ponerse en el lugar del otro. Incluye la inculturación, pero es mucho más que eso, es una cuestión de amor, de simpatía: 'Tan condescendientes como una madre que alimenta y cuida a sus hijos. Sentíamos tanto afecto que deseábamos entregarles, no solamente la Buena Nueva de Dios, sino nuestra propia vida' (1Tes 2,7). No solo de amor a los demás: '...y todo esto por amor a la Buena Noticia, a fin de poder participar de sus bienes' (1Cor 9,23).


Dios es uno, trascendente, inefable, nosotros junto con todas las creaturas, somos diversos, cambiantes, dinámicos. Variamos según la edad y los lugares, según la época y las circunstancias que nos toquen vivir. Comunicarse entre personas, generaciones y pueblos, es un gran esfuerzo. 'Estoy hecho absolutamente a todo, a la saciedad como al hambre, a tener de sobra como a no tener nada. Yo lo puedo todo en aquel que me conforta' (Fil 4,12). Pablo no deja de señalar con profunda humildad, que el secreto de eso no está en él sino en Jesús y su gracia.


'Un solo Señor, una sola fe, un solo bautismo...' (Ef 4,5), pero esa fe, se expresa en lenguaje humano, válido pero insuficiente. Por eso se puede expresar de diversas maneras y es capaz de desarrollarse. Pablo experimenta el drama de su pueblo Israel, que no es capaz de recibir la novedad del evangelio ('siento una gran tristeza y un dolor en el corazón' Rom 9,2), el drama de los judeo-cristianos que no aceptan la no práctica de la ley por parte de los gentiles convertidos. Más tarde sucederá lo contrario, una iglesia de gentiles que no sabe convivir con los judíos conversos. La intolerancia es una forma de simplificación, motivada  por el temor a lo deferente, al cambio. Por eso es fundamental poder distinguir lo esencial de lo accidental. Percibido, da libertad para encarnarlo y expresarlo de diversas formas. Quien es más profundo, tiene mayor capacidad de perder y a mayor superficialidad, mayor temor y menos capacidad de transformación. De allí la importancia de una formación que comunique más criterios que normas.


'Me hice todo a todos, para ganar por lo menos a algunos, a cualquier precio' (1Cor 9,22). 'Todo', involucra toda mi persona, modos de pensar, de amar, de sentir, de expresar, costumbres, etc. 


'A todos', así como están y como son: 'Nosotros los que somos fuertes, debemos sobrellevar las flaquezas de los débiles' (Rom 15,1). Si los amigos se encuentran a mitad de camino, hay que recordar, que no es una mitad matemática. Quien ama y pueda más debe dar el paso más largo. Lo que no puede hacer, porque ya no sería amor, es forzar el consentimiento. 


Y todo esto 'para ganar por lo menos a algunos'. Aquí Pablo es realista, humilde. No hay proporción aparente entre el sacrificio y el resultado. Es solo una propuesta a la libertad del otro. Nuestra tarea consiste en disponer lo más posible, ya que hay zonas profundas y misteriosas del hombre, donde no entramos. Más allá solo queda la oración y la gracia: 'Eleva constantemente toda clase de oraciones y súplicas...dedíquense con perseverancia incansable a interceder por todos los hermanos  y también por mi, a fin de que encuentre palabras adecuadas para anunciar el misterio del evangelio del cual soy embajador en medio de cadenas...' (Ef 6,18). Recordemos que los hombres nos tienen que perder el miedo si es que pretendemos nos escuchen y nos acojan. 


Y todo esto a 'cualquier precio', 'Siendo libre, me hice esclavo de todos, para ganar al mayor número posible' (1Cor 9,19). Es una decisión amorosa. Pablo llegará más lejos: '...preferiría ser maldito, separado de Cristo, en favor de mis hermanos' (Rom 9,3).


Para ser realistas y para obrar en la verdad, habría que decir que todo esto 'según sea posible'. Es decir, cada uno de nosotros tiene su propia identidad, sus límites, su historia, su propio pecado. O en un plano más objetivo, hay que afirmar que la unidad no es nunca a costa de la verdad. Pablo se hará cuanto pueda griego con los griegos, como lo hizo por ejemplo en Atenas (cf. Hch 17,22), y judío con los judíos, como lo hizo por ejemplo cuando lo apresaron en Jerusalén (cf. Hch 21,23).


Se trata de una disponibilidad con identidad. No hay que correr tras la moda. Recordemos que las instituciones son más lentas que las personas. Algunos han dejado casa, país, afectos, costumbres, pero todo eso que es mucho no es suficiente si no se comparte de verdad la condición humana. La inculturación es una cuestión de amor y una cuestión de supervivencia. Quien no se adapte desaparecerá. Pero esto implica, por supuesto, una evangelización de la cultura. 'Examínenlo todo y quédense con lo bueno' (1Tes 5,21). Hacerse todo a todo no es ser un amorfo, sino saber ponerse en el lugar de los demás y traducirse lo mejor posible.


María tuvo la preciosa misión de hacerlo con Jesús.

ESTE ES UN GRAN MISTERIO

Y YO DIGO 

QUE SE REFIERE A CRISTO Y A LA IGLESIA

(Ef 5,31)


En la vida de un hombre no importa tanto qué le pasó de bueno o de malo, sino qué hace con eso. Puede ser un lastre, una carga, perderse simplemente en el olvido o convertirse en una fuente de sabiduría. El arte de vivir consiste, entre otras cosas, en la capacidad de integrar todo. Si esto es importante es porque justamente eso es lo que hace Dios: 'El dispone todas las cosas para el bien de los que aman' (cf. Rom 8,28). Pablo recordará toda su vida: 'he perseguido a la Iglesia de Dios' (1Cor 15,9), pero sobre todo fue capaz de abandonarse a la acción del Espíritu y poder así leer con los ojos de Dios, su vida y así sacar conclusiones llenas de provecho.


Su primera aproximación a Jesús fue justamente por la Iglesia. Conoció a un testigo de Cristo, a Esteban. En él encontró el rostro amoroso y agonizante de Dios, mendigando el corazón del hombre 'a cualquier precio'. En la Iglesia encontró transfigurado el rostro de Cristo y en el de Cristo al Padre. Como los apóstoles en la última cena, no podía comprender en el momento la riqueza de lo vivido. Será en el camino a Damasco donde escuche a Jesús decirle: '¿Porqué me persigues?', donde se aproxime al centro del misterio. ¿Porque Jesús le decía 'me persigues'?, ¿era simplemente una expresión genérica, era simplemente por perseguir su causa o había una misteriosa identidad entre Jesús y su Iglesia?


Pablo irá comprendiendo progresivamente que ella es su cuerpo (cf. 1Cor 12,12) y él es su cabeza, que en ese cuerpo hay diversos miembros que se complementan y plenifican. En ella se concreta el amor a Dios y a los hombres. A la luz del Génesis y de todo el Antiguo Testamento comprenderá que la Iglesia era el misterioso proyecto de Dios, concebido desde toda la eternidad (cf. Ef 1,3 y Col 1,12), tejido lenta y ocultamente en la trama de la historia de Israel y hecho concreto y visible en Jesús. Y así como el hombre es una sola carne con su esposa, así lo es Cristo con su Iglesia. Una comunión que no es fusión, una comunión en el amor. En la plenitud de los tiempos su Hijo nacido de mujer (cf. Gal 4,4) se desposa con la humanidad, se hace carne y lo consuma en la Cruz. Repara en su propia carne la carne de su esposa. Por ella, él también dejó al Padre, por ella el también dejó a su madre en Caná. De ahora en más lo que le pasa a ella le pasa a él. El hombre no debe y no puede separar lo que ha unido Dios.


El Padre la soñó para todos, un solo rebaño y un solo pastor, 'Dios quiere que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento de la verdad (1Tim 2,4). Una Iglesia que se expanda con la humildad de la semilla de mostaza, una Iglesia que se expanda con la humildad de las leyes de la encarnación. El tiempo y el espacio, los tiempos del corazón humano, las geografías y los climas que condicionan y configuran las culturas. 


La Iglesia tendrá siempre grandes metas pero con pasos muy humildes. Ansias apostólicas, humilde realismo. 'Yo planté, Apolo regó, pero el que la hecho crecer es Dios. Ni el que planta ni el que riega valen algo, sino Dios, que hace crecer' (1Cor 3,5). Pablo expande la Iglesia con sus misiones pero también la alimenta y solidifica con sus visitas, sus cartas, su estructuración. Tiene que haber una proporción entre las raíces y las ramas.


Cual es entonces el papel de la Iglesia: 'no somos más que servidores de ustedes por amor de Jesús' (2Cor 4,5). Instrumentos de Cristo, sacramentos de Cristo, nuestros dones son para el servicio de los demás. Así como en el rostro humano de Cristo conocemos el rostro de Padre y el rostro del hombre, así en el rostro de la Iglesia. Por eso, 'los nuestros deben aprender a destacarse por sus buenas obras, también en lo que se refiere a las necesidades de este mundo, de esa manera, su vida no será estéril' (Tit 3,14).


La Iglesia es un misterio de comunión de los hombres con Dios y de los hombres entre sí. Cada comunidad eclesial, debería ser un espacio donde visibilizar y verificar esa verdad.


Si la Iglesia es el cuerpo de Cristo, si la Iglesia es la visibilización del Reino de los cielos, si la Iglesia es la vocación del mundo, es lógico que Pablo tenga pasión por la unidad. 'Que sean uno para que el mundo crea' (Jn 17). 


El testamento de Jesús fue recogido y asumido como propio: 'Un solo bautismo, una sola fe, un solo Señor'. Un solo Dios pero que no es soledad, que es comunión y nos invita a la comunión. Por eso la pasión de la unidad no es de uniformidad sino de catolicidad. Una Iglesia católica, es decir universal, capaz de congregar diferentes pueblos, culturas, razas. Una Iglesia de judíos y griegos, de esclavos y libres, de hombres y mujeres. 'Viviendo en la verdad y en el amor crezcamos plenamente unidos a Cristo' (Ef 4,15). La verdad sin amor no es verdad y el amor sin verdad no es amor.


Una Iglesia que por ser una debe vivir la comunión de los santos, es decir el intercambio de bienes. Pablo emprenderá grandes colectas por la iglesia de Jerusalén que enriqueció con el evangelio a los gentiles.


Una Iglesia que Pablo desea ver resplandeciendo el rostro de Cristo, como le pasó a él con Esteban. Por eso una Iglesia que critica y que a su vez lo confirma, '...les expuse el Evangelio que proclamo entre los gentiles...para saber si corría o había corrido en vano' (Gal 2,2). La buena crítica proviene del amor, y no deja nunca de ver con los ojos de la fe y una serena alegría plena de esperanza. Una Iglesia que no se mejora a fuerza de reuniones sino de completar en sus miembros lo que falta a la pasión de Cristo. Una Iglesia soñada como la de la carta a los Efesios y una Iglesia realista como la de Corinto.


La pasión por la Iglesia no es la pasión por una institución, sino la pasión por el hombre. Pasión por la vida en abundancia, pasión para que la gracia plenifique la naturaleza, pasión por adelantar lo más posible nuestra condición de hijos de Dios.


Una Iglesia que se hace concreta y visible en mi comunidad, en mi parroquia, en mi diócesis. Una Iglesia universal pero con Iglesias particulares. La pequeña comunidad tendrá una sana tensión con la Iglesia universal, lo mismo la comunidad y la congregación. Lo particular da por un lado raíz y horizonte a lo universal y por otro lado lo universal da raíz y horizonte a lo particular.


María en Pentecostés se hace madre de la Iglesia. Ella será su modelo y su auxilio hasta el fin de los tiempos.

BERNABE Y SAULO

SAULO Y BERNABE

(Hch 15,39)


Cuando Saulo recién converso, comienza a tratar con la Iglesia 'todos le tenían desconfianza' (Hch 9,26). Pero Dios en su providencia va poniendo personas en nuestro camino y en y a través de ellos nos va guiando. Son encuentros a través de los cuales Dios nos sale al encuentro. 'Bernabé haciéndose cargo de el, lo llevó hasta donde se encontraban los apóstoles' (Hch 9,27). Hacerse cargo de alguien es una de las formas más concretas de ejercer la maternidad y la paternidad. Para eso hay que involucrarse, jugarse por el otro, estar incluso dispuesto a quedar mal, más aún a hacerse cargo de los posibles errores.


No es un amor circunstancial o un si te he visto no me acuerdo, por eso unos años más tarde, esperando la maduración de su joven discípulo 'Bernabé... partió para Tarso en busca de Saulo' (Hch 11,24). El fruto necesita un tiempo para madurar pero también hay que tener cuidado que no se pase. La imprudencia puede ser por apuro o por tardar demasiado. 'Lo llevó a Antioquía...ambos vivieron todo un año en aquella iglesia' (Hch 11,25). 


El punto final de la enseñanza no puede ser teórico, hacía falta convivir, que es en definitiva la mejor manera de comunicar la experiencia y la sabiduría. Ya no es un simple discípulo, es un compañero de misión. Hasta que un día sucede lo que nadie podía imaginar, llega la ruptura (cf. Hch 15,39). El problema parece menor, se trata de Marcos, a quien Pablo no quiere como compañero de una nueva misión, ya que los había abandonado en anterior. Pero el problema es más profundo.


El joven discípulo va creciendo y lentamente va ocupando sin quererlo el primer lugar. No es fácil para un maestro dar un paso al costado, no es fácil dejar el lugar a otro, a la nueva generación. Cómo cuesta aprender a envejecer, como cuesta no competir, como cuesta creer en el Padre que ve en lo secreto y vivir para él; cómo cuesta saber evolucionar y pasar de la acción al consejo, del hacer al dar ánimo. Esto es normal que ocurra hasta entre padres e hijos, en nuestras propias comunidades. No es un movimiento natural, es una decisión amorosa, es algo de lo que hizo Juan Bautista cuando dijo: 'Que él crezca y yo disminuya'.


Cada hombre para vivir necesita su  espacio, su oportunidad de realización. No es casualidad que Saulo inmediatamente se cambia el nombre por 'Pablo' (cf. Hch 13,9), o que inmediatamente comienza el mismo a formar discípulos como su querido amigo Timoteo (Hch 16,1).


No es lo mismo lo que hicieron Lot y el hijo pródigo. Fue una reacción juvenil que no supo y no quiso crecer a la sombra del padre, como el mismo Jesús y Saulo. Aceptar la progresividad en la libertad, el todavía no, no es pactar con la mediocridad o renunciar a la posibilidad de hacer algo. El por el contrario aceptar los tiempos normales de la vida, es respetar a los mayores y recoger de ellos lo mejor y lo más posible. El hijo mayor (Lc 15), se quedó en casa pero mal, como reprimido y quien hace eso tarde o temprano pasa la boleta, reacciona mal. Por eso Pablo dirá: 'Hijos obedeced a vuestros padres....Padres, no exasperéis a vuestros hijos' (Ef 6,1).


¿Qué significó esta ruptura para Pablo? Podemos asomarnos a otra experiencia de ruptura, de la cual conocemos más elementos. 'A ustedes debimos anunciar en primer lugar la Palabra de Dios, pero ya que la rechazaron y no se consideraron dignos de la Vida Eterna, nos dirigimos ahora a los paganos' (Hch 13,46). Parece que no lo afecta pero esto no es para nada así: 'Siento una gran tristeza y un dolor constante en el corazón, yo desearía ser maldito, separado de Cristo, en favor de mis hermanos, los de mi propia raza' (Rom 9,1). Otro ejemplo claro: 'Aunque tengo absoluta libertad en Cristo para ordenarte lo que debes hacer prefiero suplicarte en nombre del amor. Ya anciano...te suplico en favor de mi hijo Onésimo...si te debe algo, anótalo a mi cuenta. Lo pagaré yo' (Film 8.18). Ahora es Pablo el que se quiere hacer cargo.


Pablo era delicado y afectivo. La prueba de ello la podemos encontrar en algunos textos. Timoteo será hasta el fin, uno de los más fieles discípulos. Con el tiene delicadezas casi maternales y en su ausencia lo extraña mucho: 'A causa de tus frecuentes malestares estomacales, no bebas agua sola: toma un poco de vino' (1Tim 5,23); 'Ven a verme lo más pronto posible, porque Demas me ha abandonado...Solamente Lucas se ha quedado conmigo. Trae contigo a Marcos (sabe perdonar). Tráeme la capa...y también los libros...Cuando hice mi primera defensa, nadie me acompañó, sino que todos me abandonaron. ¡Ojalá que no les sea tenido en cuenta! Pero el Señor estuvo a mi lado dándome fuerzas' (2Tim 4,9).


Otro de sus queridos discípulos es Tito a quien considera 'mi verdadero hijo en nuestra fe común' (Tit 1,4). La despedida de la iglesia de Efeso nos muestra la profundidad de los lazos de amor de su trato pastoral: 'La felicidad está más en dar que en recibir. Después de decirles esto, se arrodilló y oró junto a ellos. Todos se pusieron a llorar, abrazaron a Pablo y lo besaron efusivamente, apenados sobre todo porque les dijo que no volverían a verlo. Después lo acompañaron hasta el barco' (Hch 20,27).


A la iglesia de Roma le escribirá: 'Tengo un gran deseo de verlos a fin de comunicarles algún don del Espíritu...mejor dicho, a fin de que nos reconfortemos unos a otros...intente visitarlos a fin de recoger algún fruto también entre ustedes...ardiente deseo' (Rom 1,11). Sabe dar pero también sabe recibir. A los Gálatas les está sumamente agradecido, ya que lo cuidaron en una dura enfermedad: 'a pesar de que mi aspecto físico era una prueba para ustedes, no me desdeñaron ni me despreciaron; todo lo contrario, me recibieron como...a Cristo Jesús' (Gal 4,14). Con los Filipenses no disimula sus sentimientos: 'Dios es testigo que los quiero tiernamente a todos en el corazón de Cristo Jesús' (Fil 1,8).


En  la vida hay pocas relaciones profundas y que sean para siempre, 'encontrar un amigo es encontrar un tesoro'. Hay amistades con mayúscula y otras con minúscula. Hay amistades para algunos momentos o etapas del camino, en algunas edades o destinos. Otros con los cuales compartimos solo algún aspecto o campo de la vida.


Que importante es poder confrontarse. Jesús lo hizo frente al Padre, frente a María de Betania. Pablo con Pedro. ¡Qué fe!, lo sabe imperfecto pero lo cree Pedro. Pedro confirma y no aplasta. Eso hará Pablo con sus iglesias, las confirma, las alimenta, las corrige, las estructura. Y cuando no es posible confrontarse nos aconseja: 'Guarda para ti, delante de Dios, lo que te dicta tu conciencia' (Rom 14,22).


Necesitamos mediaciones. Así Jesús en Getsemaní le pidió ayuda a sus discípulos, y junto a la cruz a María Magdalena, al discípulo amado y a su madre.


Lo mismo nos pasa con Dios. Es una historia con momentos. Vivir en presencia del Padre en las buenas y en las malas, cuando lo entendemos y cuando no lo entendemos, cuando vemos que nos ve y cuando no vemos nada, cuando habla y cuando nos hiere con su silencio, cuando su presencia nos anima y cuando nos purifica y nos espanta, cuando nos enamora y cuando su ausencia nos consume.


María como fiel amiga y discípula sabe quedarse hasta el final.

MI PODER TRIUNFA EN LA DEBILIDAD

(2Cor 12,7)


'Para que la grandeza de las revelaciones no me envanezca, tengo una espina clavada en mi carne...Tres veces pedí al Señor que me librara pero él me respondió: "Te basta mi gracia, porque mi poder triunfa en la debilidad." Me gloriaré de mi debilidad para que resida en mi el poder de Cristo. Cuando soy débil, soy fuerte.'


Pablo y cada uno de nosotros, somos un comentario viviente de la parábola del trigo y la cizaña. La fragilidad y la grandeza del hombre son evidentes. 'La creación entera gime y sufre dolores de parto' (Rom 8), no está terminada pero también está herida por el pecado original y por el de cada uno de nosotros. 'No hago el bien que quiero sino el mal que no quiero. Pero cuando hago lo que no quiero, no soy yo quien lo hace, sino el pecado que reside en mí' (Rom 7,19). 


La naturaleza está caída, herida pero no corrompida: 'Estoy plenamente convencido en el Señor Jesús de que nada es impuro por sí mismo' (Rom 14,4). Por eso puedo decir: 'Todo me está permitido, pero no todo me es conveniente, Todo me está permitido pero no me dejaré dominar por nada' (1Cor 6,12). El criterio es no dejarse dominar por nada, no perder la libertad. Si bien la conciencia y sus intenciones no pueden ser juzgadas por otro, hay que ver que no le hagan daño a su debilidad. 'Todo me está permitido, pero no todo me es conveniente. Todo me está permitido, pero no todo es edificante. ¿Acaso mi libertad va a ser juzgada por la conciencia de otro?' (1Cor 10,23). Se nos dan tres pautas: no todo me es conveniente, no dejarse dominar por nada, edificar al prójimo.


Este estar heridos ha dejado en nosotros la concupiscencia, es decir una cierta propensión al pecado, consecuencia del pecado que no es pecado pero que nos facilita pecar: 'La carne desea contra el Espíritu y el Espíritu contra la carne, ustedes no pueden hacer todo el bien que quieren...Las obras de la carne...el fruto del Espíritu' (Gal 5,17). 


La conversión no es para nada un hecho puntual. Sería incompleto decir: 'yo me convertí tal día'. Sí, lo podemos decir en cuanto a un cambio de rumbo, pero en el sentido más profundo es una tarea de toda la vida. Solo los santos saben que difícil es poder decir con cada rincón de nuestro ser 'Jesucristo es el Señor'. El problema no es solo el pecado, sino sus consecuencias, su memoria, las costumbres arraigadas, los hábitos. La reconciliación y la penitencia son un largo camino con hitos en los encuentros sacramentales. 'De todas partes nos acompañan tribulaciones: luchas por fuera, temores por dentro' (2Cor 7,5). Nos falta libertad. La meta no es ser un estoico auto suficiente, sino la caridad, queremos 'tocar con el arpa de diez cuerdas'.


¿Cómo convivir con nuestra fragilidad? No olvidando que somos vasijas de barro: 'El que se cree muy seguro, ¡cuídese de no caer!. Hasta ahora ustedes no tuvieron tentaciones que superen sus fuerzas humanas. Dios es fiel y el no permitirá que sean tentados más allá de sus fuerzas. Al contrario, en el momento de la tentación, les dará el medio de librarse de ella y les ayudará a soportarla' (1Cor 10,12). Lo atrayente en nosotros es lo que significamos y lo que anunciamos: 'Llevamos ese tesoro en recipientes de barro para que se vea bien que ese poder extraordinario no procede de nosotros, sino de Dios' (2Cor 4,7).


Tampoco hay que querer anteponer nuestra justicia al amor de Dios. Sería un camino sin salida que lleva a la desesperación, la envidia, la agresividad como fruto de la impotencia. Esto no significa dar rienda suelta a nuestros instintos pero si saber caminar con humildad y un a cierta vigilancia. 'Los atletas se privan de todo, y lo hacen para obtener una corona que se marchita, nosotros en cambio una corona incorruptible...castigo mi cuerpo y lo tengo sometido, no sea que, después de haber predicado a los demás, yo mismo quede descalificado' (1Cor 9,24).


La solución no está tanto en la línea de la lucha como en la de la seducción. Deseamos ser felices, el problema está en qué la da. Si encontramos alguien que nos ame como somos y como estamos, no buscaríamos mal (cf. Jn 8,1), nos dejaríamos encontrar y sanar (cf. Película Secretos y mentiras).


Tampoco hay que centrarse en sí mismo, hay que ocuparse del prójimo, adorar a Dios, salir. Ser tan pobres que nos olvidemos que somos pobres. Tender a la perfección, 'corro hacia la meta', es una decisión pero la fidelidad está más en mantener el rumbo y el ritmo que en el logro. 'Es preferible renguear en el camino que correr fuera de él' (San Agustín).


Nuestra disciplina no está centrada en 'lograr virtudes' sino en crear ocasiones para el encuentro con Jesús, 'busquen el Reino de Dios y su justicia  (busquen al Padre), y todo lo demás vendrá por añadidura' (Mt. 6). Tenemos que reconciliarnos con nuestra propia insignificancia. 'Yo tengo de que gloriarme... solo me glorío de mis debilidades' (2Cor 12,5).


No es licito para un cristiano estar triste por lo que es o por los dones que no tiene. Saber adorar, es saber extasiarse. '¡Ay de mí! ¿Quién podrá librarme de este cuerpo que lleva a la muerte? Gracias a Dios por Jesucristo nuestro Señor' (Rom 7,24). Porque, 'si somos infieles, él es fiel, porque no puede renegar de sí mismo...' (2Tim 2,13).


María nos invita a cantar las grandezas de aquel que mira con bondad nuestra pequeñez.

NO SABEMOS ORAR COMO CONVIENE

Y EL ESPIRITU VIENE

EN AYUDA DE NUESTRA DEBILIDAD

(Rom 8,26)


Así como el sol, el agua, la tierra, son vitales para las plantas, así son para las personas las relaciones, la comunicación. Necesitamos tanto de los demás para crecer, madurar, desplegarnos. Más aun, ¿dónde pondríamos todo lo que somos, lo que tenemos? Casi podríamos definir ser persona por ser en relación. A mayor calidad y profundidad de encuentros, mejor calidad y profundidad de vida. Lo que somos tiene íntima relación con nuestra capacidad de encuentro. 


El Génesis en su lenguaje simple y primitivo, nos muestra tres grandes ámbitos: Las creaturas, el otro y el Creador. Una relación de dominio, otra de igualdad, otra de gratuidad y plenitud. Somos religiosos por naturaleza, sin relacionarnos, sin religarnos con nuestro creador, no podemos crear. Sin origen no hay fin.


Hay un sordo clamor en lo íntimo de la creación por alcanzar la plenitud, por no caer en el abismo de la nada. A ese clamor San Pablo lo llama 'gime y sufre dolores de parto' (Rom 8,27). Es un arte saber relacionarse con las cosas, mucho más con las personas pero sobre todo con Dios. Nuestro clamor está tentado de desaliento ante una aventura tan maravillosa como superadora de nuestras pobres capacidades. 'No sabemos orar como conviene', por eso el Padre toma la iniciativa nuevamente, y nos sale al encuentro con rostro humano en Jesús y derrama su Espíritu en nuestros corazones. 'El Espíritu viene en ayuda de nuestra debilidad' (Rom 8,26). 'La prueba de que somos hijos es que Dios infundió en nuestros corazones el Espíritu de su Hijo que clama a Dios ¡Abbá!, es decir ¡Padre!' (Gal 4,4). Así 'nuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo' (1Cor 6,19).


Lo inaccesible se hace accesible, lo escondido se hace manifiesto: 'El Espíritu lo penetra todo, hasta lo más íntimo de Dios. ¿Quién puede conocer lo más íntimo del hombre, sino el mismo espíritu del hombre? De la misma manera, nadie conoce los secretos de Dios, sino el Espíritu de Dios. (Nosotros hemos recibido) ...el Espíritu que viene de Dios, para que reconozcamos los dones gratuitos que Dios nos ha dado...El hombre puramente natural no sabe lo que viene del Espíritu de Dios...no lo puede entender porque para juzgarlo necesita del Espíritu. El hombre espiritual todo lo juzga y no puede ser juzgado por nadie...nosotros tenemos el pensamiento de Cristo' (1Cor 2,10).


El Espíritu nos ha sido dado en el Bautismo y por eso el que 'sondea los corazones conoce el deseo del Espíritu' (Rom 8,26). Sin profundidad y silencio no se puede escuchar la voz de Dios, la voz del Espíritu, que normalmente no grita, sino más bien sugiere y mueve con respetuosa delicadeza.


Sin el auxilio del Espíritu nos sería inaccesible el Misterio de Jesús, no podríamos leer su rostro humano y asomarnos al Misterio: 'Porque el mismo Dios que dijo: "Brille la luz en medio de las tinieblas', es el que hizo brillar su luz en nuestro corazón para que resplandezca el conocimiento de la gloria de Dios reflejada en el rostro de Cristo' (2Cor 4,5).


Sin la ayuda del Espíritu no nos atreveríamos a llamar a Dios 'Abbá', con los mismos sentimientos y palabras de Jesús (cf. Gal 4,6).


La oración más que un acto es una manera de vivir frente a Dios y con Dios todo: '¡Alégrense siempre en el Señor! ...no se angustien por nada y en cualquier circunstancia recurran a la oración y a la súplica...Entonces la paz de Dios, que supera todo lo que podemos pensar, tomará bajo su cuidado los corazones y los pensamientos de ustedes en Cristo Jesús' (Fil 4,4). 


Pablo estará rezando en toda circunstancia; así luego del encuentro de Damasco, en Tarso, antes de las misiones, prisionero, solo o acompañado, en los naufragios, etc. Incluso si vemos algunos de los Himnos que encontramos en sus cartas, nos damos cuenta que normalmente estaba hablando de algún tema y cuando se descuida, lo encontramos en oración, levantando su mirada al cielo, como Jesús en la última cena (Jn 17,1). No hay caso, donde está tu tesoro, allí estará tu corazón. Así por ejemplo hablando de la justificación, terminará con un Himno al amor de Dios (cf. Rom 8,31-39); hablando de la suerte de su pueblo Israel, terminara celebrando 'la insondable sabiduría de Dios' (cf. Rom 11,35); hablando de Cristo y su Iglesia, contempla agradecido 'el plan de Salvación' (cf. Et 1,3-14); hablando a los esposos y a los hijos, terminará extasiado por el misterio de amor entre Cristo y la Iglesia (cf. Ef 5); hablando de la humildad, cantará la 'humillación y glorificación de Cristo' (cf. Fil 2,5); saliendo al encuentro de una discusión sobre ángeles y jerarquías celestiales, cantará a 'Cristo, imagen de Dios y cabeza de la Iglesia' (cf. Col 1,15). En otras palabras, es capaz de hacer oración con todo y a partir de todo.


La oración quiere conocer, como es ley de amor, pero nunca dominar. De Dios se tienen experiencias pero con él no se hacen experimentos. No es un problema a resolver, sino un misterio a acoger. 'Conozco a un discípulo de Cristo, que hace catorce años, no sé si con el cuerpo o fuera de él, ¡Dios lo sabe!, fue arrebatado al tercer cielo y se que este hombre, no se si con el cuerpo o fuera de él, ¡Dios lo sabe!, fue arrebatado al Paraíso y oyó palabras inefables que el hombre no es capaz de repetir' (2Cor 12,2).


A Dios no se lo puede dominar ni agotar, él es siempre novedad, ante él hay que estar con actitud de sorpresa, de expectativa, no se puede vivir de memoria en el amor: 'A aquel que es capaz de hacer infinitamente más de lo que podemos pedir o pensar...' (Ef 3,20).


Es común que comience sus cartas con una acción de gracias y una súplica. Gracias por el don y súplica por lo que falta. Así será mientras peregrinamos por este mundo. Saber ver lo que está y saber esperar y pedir lo que falta (cf. 1Cor, 2Cor, Rom).


La oración lejos de ser algo aislado de la vida, cuando es auténtica transfigura todo y lo hace un verdadero culto agradable a Dios: 'El culto agradable a Dios es la vida, no tomen como modelo el mundo' (Rom 12,1). Hay que evitar todo divorcio con la realidad, por eso nos recomienda que la Eucaristía debe ser precedida por una conducta acorde a lo que significa (cf. 1Cor 11,28).


La verdadera oración no solo no está separada de la realidad, sino que es capaz de consagrarla: 'Todo lo que Dios ha creado es bueno, y nada es despreciable, si se lo recibe con acción de gracias, porque la Palabra de Dios y la oración lo santifican' (1Tim 4,4).


El verdadero orante, como hombre del Espíritu, debe ser un hombre libre, capaz de poder reflejar el rostro de Jesús: 'Donde está el Espíritu de Dios, allí está la libertad; con el rostro descubierto reflejamos la gloria del Señor y somos transfigurados a su propia imagen' (2Cor 3,17 cf. el paralelo con Moisés al bajar del monte). La oración nos debe hacer alegres: 'como tristes aunque estemos siempre alegres' (2Cor 6,10). De allí surge nuestra capacidad de consolar: 'Gracias a Dios que nos conforta en toda tribulación... para que con el consuelo que recibimos podamos aliviar a los que sufren. Si sufrimos o somos consolados es para ustedes' (2Cor 1,3).


Si la fe es un verdadero combate, si la esperanza es un gemido que surge desde un  corazón que sufre, si el amor incluye todos los sufrimientos, no es raro que Pablo nos invite a la perseverancia y la constancia. La oración es un acto de fe, esperanza y amor, y al mismo tiempo ellas se alimentan del encuentro con Dios. 'Sean perseverantes en la oración' (Rom 12,12).


Que María, discípula y maestra de oración, mantenga el ritmo de nuestra espera...
¿QUIEN ERES TU SEÑOR?

(Hch 9,5)


'Saulo, Saulo ¿porqué me persigues? Yo soy Jesús, a quien tu persigues. Ahora levántate entra en la ciudad: allí te dirán lo  que debes hacer...yo le haré ver cuanto tendrá que padecer por mi nombre...'


Esa pregunta, no es una pregunta más, ni siquiera la más importante de una etapa de la vida, ni siquiera la de un sector del saber. Esa pregunta es el quehacer de una existencia, de ella dependerá todo lo demás. Cada uno de nosotros podría preguntarse si se la está formulando y cómo se la está formulando. La Liturgia, varias veces al año, nos sale al encuentro con la esperanza de mantenernos despiertos: '¿Quién dicen ustedes que soy?', es decir, '¿quién soy yo para ustedes?'. La oración litúrgica no es suficiente. Quien le pregunte a todo y sea capaz de mantener el corazón sediento, podrá escuchar que aun desde el seno de las tormentas, surge una respuesta: 'Soy yo no teman'. Saber abrazar los presentes, es señal de haber encontrado presencia. Algo de esto le sucedió aquella tarde a los discípulos del bautista: 'Maestro, ¿donde vives? Vengan y lo verán' (Jn 1,35).


Aquí las palabras son otras pero la misma realidad de fondo. 'No sos vos quién me va a interrogar, soy yo el que te interroga y busca a vos. Tendrás que saber muy bien quien sos vos, si querés poder comprender quién soy yo. Conociendo tus capacidades, pero sobre todo tu pobreza, tus infinitos vacíos, tu impotencia, tu atroz soledad.' No es una pregunta más, en el fondo ni siguiera es una pregunta, es una humilde invocación, más aun una humilde disponibilidad ante aquel que está 'a la puerta y llama' (Ap). Un clamor silencioso, como de 'tierra reseca sedienta y sin agua' (Sal), un amoroso gemido (Cantar), de alguien que se 'estremece ante mis palabras' (Is 62,2). '¿A dónde te escondiste amado y me dejaste con gemido?' ...'El ciervo vulnerado por el otero asoma' (Cántico Espiritual), es decir, Dios se asoma herido de amor por aquellos que están heridos por su amor, por el dolor de su ausencia.


A Dios le cuesta mucho trabajo irnos quitando todas las seguridades: afectivas, morales, físicas, materiales, religiosas. Ellas son como el arbusto y las hojas donde los hijos de Adán y Eva seguimos escondiendo nuestra frágil desnudes. Su arte y su delicadeza consiste en hacerlo de tal modo que respete nuestra libertad, de tal modo que parezca solo obra y deseo nuestro. La muerte es su último recurso, ella pone al descubierto nuestra verdad. El amor es el único que despoja sin violencia. El amor nos cuenta la carta a los Filipenses hizo que el Hijo se despoje de su condición divina y aparezca como un hombre cualquiera, más aún como alguien capaz de despojarse de su propia vida por nosotros. No hay otro camino al señorío, que la obediencia confiada al Padre (Fil 2).


Esa pregunta se hace con la vida, en cada circunstancia y en cada etapa. Es en realidad lo que perseguimos sin saberlo y lo que es fundamental, es poderlo hacer de un modo explícito. Por eso Jesús le pone nombre: 'porque me persigues. Solo persigue el que ya está atrapado, lo sepa o no. 'Si la hubieran conocido no habrían crucificado al Señor de la Gloria' (1Cor 2,8). Paradoja del hombre que elimina estando enfermo a su médico.


'Saulo, Saulo', el nos conoce por el nombre, el sabe quienes somos. Implica ternura y conocimiento profundo, como el de un padre o una madre ante una travesura de su hijo. Este hijo les da trabajo pero lo aman.


'Señor...Yo soy Jesús...'. Lo lleva a descubrir su rostro humano, su cercanía, su humildad. Al Dios solidario de nuestra pobreza, de nuestra pregunta. Solo quién es solidario puede representar a alguien. 'Dios nos reconcilio con él por intermedio de Cristo...porque Dios estaba en Cristo, reconciliando al mundo consigo, no teniendo en cuenta los pecados de los hombres....a aquel que no conoció pecado, Dios lo identificó con el pecado en favor nuestro, a fin de que nosotros seamos justificados por él' (2Cor 5,19).


'Ahora levántate'. Es bueno saberse pobre, pecador, ciego, pero hay que levantarse y dejarse llevar, salvar y conducir: 'allí te dirán lo que debes hacer'. 


Si Jesús es nuestro hermano, si la Iglesia es el cuerpo de Cristo, ya no es algo extrínseco a nosotros; por el bautismo fuimos incorporados a él por el Espíritu. 'Ya no soy yo quien vive, es Cristo quien vive en mí' (Gal 2,20). El conocimiento ya no es de sujeto a objeto o mejor dicho de sujeto a sujeto, sino por connaturalidad. Pero sobre todo la que da el sufrimiento: 'yo le mostraré lo que tendrá que padecer por mi nombre'; 'Llevo en mi cuerpo las cicatrices de Jesús' (cf. 2Cor 6,4-5; 11. 23-25). 'El más puro padecer trae consigo el más puro entender' (Cántico Espiritual). Si esto es así no es raro que se pueda decir 'entremos más adentro en la espesura'.


Pablo lo entendió muy bien: 'Para mi la vida es Cristo y la muerte una ganancia' (Fil 1,21). 'Todo lo que para mi era ganancia lo he estimado pérdida comparado con Cristo. Más aún, todo lo estimo pérdida comparado con la excelencia del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor. Por él lo perdí todo, y todo lo estimo basura con tal de ganar a Cristo' (Fil 3,7). El me alcanzó a mi, ahora yo le quiero alcanzar a él (cf. Fil 3,13). 


Los votos son eso, una concentración de amor: 'Yo solo me gloriaré de la cruz de Nuestro Señor Jesucristo, por quién el mundo está crucificado para mí, como yo lo estoy para el mundo' (Gal 6,14). 'Siempre y en todas partes, llevamos en nuestro cuerpo los sufrimientos de la muerte de Jesús, para que también la vida de Jesús se manifieste en nuestro cuerpo. Y así aunque vivimos, estamos siempre enfrentando a la muerte por causa de Jesús, para que también la vida de Jesús se manifieste en nuestra carne mortal. De esa manera, la muerte hace su obra en nosotros y en ustedes la vida' (2Cor 4,10).


El prisionero de si mismo que encarcelaba, es ahora prisionero de Cristo que libera.


Tarda tres días para volver a ver, comer y beber (Hch 9,9). Es inevitable, hay que pasar por una verdadera experiencia pascual. Por eso ya anciano le recuerda a su hijo Timoteo: 'Acuérdate de Jesucristo, que resucitó de entre los muertos...Si hemos muerto con él, viviremos con él. Si somos constantes, reinaremos con él...(2Tim 2,8).


No hay página de sus cartas donde no esté varias veces el nombre de Jesús. De la abundancia del corazón hablan los labios.


Es imposible resumir su doctrina sobre Jesús, pero algunos textos nos pueden dar un panorama:

- 'Jesús es realmente el Mesías' (Hch 9,22)

- Encuentro de Festo y Agripa: 'Un tal Jesús que murió y que Pablo asegura que vive (Hch 25,19).

-'Cuando se cumplió el tiempo establecido, Dios envió a su Hijo nacido de una mujer y sujeto a la ley, para redimir a los que estaban sujetos a la ley y hacernos hijos adoptivos' (Gal 4,4).

- Adán y Jesucristo (cf. Rom 5).

- 'Por medio de Cristo, todos sin distinción tenemos acceso al Padre en un mismo Espíritu' (Ef 2,18).

- 'Cristo es nuestra paz' (Ef 2,4).

- 'Todo es de ustedes, pero ustedes son de Cristo y Cristo es de Dios' (1Cor 3,22).


Hasta el fin de su vida lo encontramos predicando a Jesús: 'Pablo vivió dos años enteros por sus propios medios, recibiendo a todos los que quieren verlo, predicando el Reino de Dios y enseñando con toda libertad y sin encontrar obstáculo, lo concerniente al Señor Jesucristo' (Hch 28,30).


Predicar es importante, pero rezar es imprescindible para poder comunicar su misterio:


'Doblo mis rodillas ante el Padre,...que se digne fortificarlos por medio del Espíritu... que Cristo habite en sus corazones por la fe y sean arraigados y edificados en el amor. Así podrán comprender cual es la anchura y la longitud, la altura y la profundidad, en una palabra, ustedes puedan conocer el amor de Cristo, que supera todo conocimiento' (Ef 3,14).


Si el verdadero conocimiento es el de la connaturalidad, miremos a aquella que no solo lo llevó en su seno y en su corazón sino que lo acompañó del pesebre al calvario, más aún de este mundo al Padre. A aquella que no solo dio a luz sino que es también madre de su cuerpo que es la Iglesia.

